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B K MADRig 
Bl Congreso 
Bñcaristico. 
hospedajes, co-
en e.-.ta villa y 

i El giecio de los 
mienza á elevarse 
Corte, con motivo de la celebración * 
del próximo Congreso Eucarfstico. ̂  
pueños de hoteles, fondas y hoste- ' 
lerías y mesones de toda laya y je- ' 

. f ' ' ' " M ^ pmenra^^efí^recio de ' 
Sus,aiBWfoS. U qué ios Sueños car * 
tóhcos no tengan acotado y contra- ' 
lado ya~y cuéntase ^on, en gran ' 
parte, las comisiones organizadoras ' 
Han sabido prevenirse-va á ser difí­
cil de obtener y de ocupar sino se ' 
I S ^°'^^ ^'^^ ""epleta. Tales ' 
Rimaos de a«l<»oeracÍdri^e foras- i 
^ '^^ están haciendo los p ú d i c o s ' 

abstenerse de dar formas agresivas á 
sus manifestaciones públicas; evitar 
el viras de la belicosidad que, por 
modo exagerado, inocúlase en nues­
tras masas popu'ares, apenas las 
exalta una predicación religiosa ó 
pololea cualquiera. 

Y puesto que la mayoría del Con­
greso se constituirá de gentes bien 
acomodadas ó po^Q, njenos situa­
dos en la vida en un rango supe­
rior al del proletariado rural y vB-
baño, justo seda que, terminado el 
aspecto religioso de las deliberacio­
nes, apuntárahse pj-|yiércfíOs de caráe-
4et.^cí9l, iildléadofes'lfe.una'^bor 
realizable por todos los congregados; 
algo címio el plaa de un tfabajo de 
propaganda social susceptible de ser 
i'evada á cabo-en laprovincieren los 
pueblos, en los campos; algo, en re­
sumen, semejante á lo efectuado por 
los catóUcostelgaá y ptor los católi 
eos yifikis, en favor de la%i*Sa des 

discútese, fen tanto que las soiem- \ heredada de sus respectivos países 
nidades se preparan, discútese p^r 
parte de lo« elementos anticlericales 
»a actitud que han de adoptar en pre 
senda <Je la pasajera invasióa que se 
aproxima: quien se muestra partida-
«•'0 de permanecer indiferente, delin­
co en plena y sbsoluta libertad á 
a^!W**3S indrgenaa y extranjeros 
ae^ac'fer y decir cuanto les venga en 
gana. Qujen, emulando al ciudadano 
btmón-creo que es Simón, ¿nó? 
ae «La Marsel esa», propone impe-
dtrííoda suerte de manifestaciones 
religiosas, como contrarias á te li-
bertad.Quienmue&tra'proclividades 
hacía el uso de la estaca, esgrimida 
4esde que arriben los primeros icon 
gresistas. Quien, en f¡n,-y esta es 
la minoría, por fortuna, dominante— 
dispónese á respetar el derecho de 
reunión y de emisión del pensamien­
to católico, dando así, en la práctica, 
un ejemplo d^ tolerancia, perfecta­
mente acordado con el espíritu y con 
la legislación de los pueblos cultos. 

Los Congresistas católicos serán, 
como era de esperar, respetados)por 
el pueblo madrileño; que no merece­
ría albergar en sus muros la capitali­
dad de España, pueblo incapaz de 
soportar la exposición y gloríf icacî Jn 
de todas las Ideas. 

Pero los Cpngjresistas católicos» á 
su vez,,deben cuidar sitigularmente 
r~y esta recomendación se dirige , á 
'os españoles, cuyo tempet;amenta y 
propensiones nos son de sobra cono-
cidos—de no ofender ni mortificar á 
cuantos no profesen sus dogmas; 

El Congreso, entonces, contaría con 
él apoyo cordial de millares de bra^ 
ceros esparcidos por toda España, y 
de centenares dé tiombtes de buena 
voluntad, para quienes lo esencial son 
las buenas obras y lo accidental el 
embleflia c^e his di^nga. 

Piénsenlo los Congresistas. No te 
man desvirtuar la elevación teoló­
gica de la asamblea por mezclar en 
ella asuntos profanos, de naturaleza 
social. Ocúpense de los pobreSj tra­
ten de dar á la caridad una forrtia 
científica y orgánica, que no es in-: 
compatible COTÍ ¡el Evange'io, sino 
que lo desarrolla y sístematizaprác 
ticamente en ese punto. Y con ellos 
estará el amor de Dios, como está 
siempre en el corazón de cuantos, 
además de la fé extática deis creen­
cia, tienen la fé dinámica del bien 
obrar. 

J. P. 

MONEDEROS FALSOS 
Madrid 21-9 m. 

Dicen de ferrol que la guardia civil 
,ha detenido á una cuadrilla que se de-
.dicaba á expender moneda falSa en 
grande escala. 

En el registro, practicado se ha en-
I «ontrado una lata con doscientas mo­

nedas de á, cjnco pî setíis falsas, 
i Se, trabaja para indagar la proceden-
1 cia de la moneda. 

DE T O n O 

Los hechos 
consumados 

Consecuenc ia» (¿dnricaís. 

Otra teoría, derivada de la antetior, ' 
es la que divulgan- los fariseos iy»- Ips 
vividores, los hambrones y losdejpre-
ocupados, el hampa de la polítira. y Ijas 
prostitutas de todos los partidos. Me 
refiero á la novísima extravagancia, 
que se titula el mal menor^ Concebida 
por un leguleyo, hastiado de la oposi­
ción, sirve á las: mil mariavülas para co­
mer á dos cairiUos, y para llenar el 
hueco, casi siempre vacío, (frase^ilo-
linaria) donde SQ libran las baíaitas 
más formidables del organismo hu--
mano. 

Ampliacióo'jffí̂ ca del refrán opor­
tunista "Déi l6Ss-'%isíploV efê * ca­
prichoso y reluciente sistema, es el s l̂-. 
té misterioso del mundo inorgánico aí 
orgánico, es el puente levadizo que 
separa á laMonarí^ía déla Repúbli(|a, 
es el sitiQ de la.fronterq,^n que *«, en­
cuentran los traidores de arnbpsbandps 
dejándose bañar por el sol que n^s 
calienta. Mi corazón es \xx\ centro Ce-
publicano. Mi cerebro un círculo ni> 
nárquico. ¿Cómo arnioniítar arpbas as­
piraciones? Titulándome independiéi'̂  
te, es decir, ampralj ó, en otros téfnji-
nos, erigiéndome diputado cunero, |le 
abolengo democrático: en sunja, ^á i 
dD el leader de la fracción ¡del 'fagjja 
tibia", rfe tos ,paños offlfenies,-<i^\ 
gui va piano va iontano y delBs 
reservas mentales. Contemporizar, 
transigir, abdicar: el pasteleo, el cpm-
Pí^r^zgo, y las concesiones mutuas. 
Más claro y más grosero: tripa Hefia 
glaba 4 Dios. ,-; 1 
f Los hechos consumados esttí)lftcéij 

además, una devoción particulsrisP^^' 
y que de seguro noi se escapará.. 4 la 
sutil perspicacia de mis 'habituajes*.lec' 
tores. Aludo, al Dios E3íito,>4j'que per­
petúa en la historia^ las haz^jas de ún i 

J Aiejandró, de un,; Leónidas, de jjn 
Oqu?ndOi de un R^ger deLouria,i ie 
un 4on Juan de Aíistria y de un Qoh- ^̂  
zaló de Córdoba; al Dios ExitOj q¿e*' 
ha presidido radiante los torneos, ̂ rtís 

Calderón con su Altálde, E¿rte¿aray 
con su Órán Oátéoto, Virgilio con sus 
Églogas, Ovidio con sus M'etartíórfosis, 
Homero con su íliáda, Castelár con su 
Dios del Sináí'í'-dé la Cruz, Wagner 
con su tetralogía, Rosáini con su Bar­
bero y Verdi córt feu A!da>. - > 

En un artículo, con pretensiones hu­
morísticas, d cRe® Éxito que yo adulo, 
es el de los gafiaiSanes, ¡él "de los afor 
tunados, el deilos oportuiiós, el de los 
intrigantes; e&e Dios de tapadillo, volu­
ble y fácil, como las doncella$i pudpro-
sas, que se deja adorar en un templo 
portátil, alzado en mitad de la plaza, pú­
blica ó en et seno d;eTa rolliza natura­
leza; eS'e 6lb|, que se dfe^ne'á si pro­
pio en la incógnita si¿uieHté: ' 

"La ocasión la pintan calva." 
En el 'desacreditado Olimpo, no hay 

Dios n las trapacero. No" 'se entrega al 
mérito, si no á la haMlidád en Simular­
lo. Atiende á'la dádiva, al sotí'ono, á 
la lascivia, á la oferta;corona k los pun­
tuales, á ló8 ^stos;:á.los ágUes/y desai­
ra i los perezosos, Líos .senadores, á 
los tardíos. Viveal día, al:mintrto> se le 
festej^.poique fálfica jcelebridades y 
reparte Jaureles. ., | , , 

Los hpc,hcê 9i9g?U£BarfQs.sPP/Un ma­
niquí plegante que sif ve jjara todos los 
cuerpos. Ádmitárrioslos corno norma 
de móíai y dé derecho, jr ftsültaírá que 
no hay hada punible. Lá historia no se­
rá relato imparcial, sino alabanza ̂ pre­
concebida ̂ et'fjasádo. pescañtb; pro­
mulgó sil cáébre ^Cogito, ar¿6 sum" 
(pienso, liiy¿o ápy.)r Los hechoy'éonsu-" 
mados, desentendiéndose de'tókjleres 
inteligentes, . afirman: Obro, trabajo, 
lu¿3|^sfd,;tt)&^C|:*Sl>y irresponsa­
ble. 

¿Decís que nó, mentecatos oscuran­
tistas. L . ^ ,.' 
: Mis actos son victorias, son esfuerzos. 
Los realizo, y venzo mí ámpr «al des» 
canso, al premió de tmtoividScl:¿'Tra-
baj^ es. reijaar, esto ef^ser inyípiáble, 
segÚA ja constitución ,qu(̂ j et^en los 

^ hech<» consumados. 
Robad; matad, destruir" alzad el ve­

lo dé las vírgenes, derribar las Iftiáge-
nes de los altares. Ser viril es,., Jl̂ yenes 
bárbara-Epbie líkS; rujiia^de, los tem­
plos, bajo las losas íi€' tos^sepuioros, 
en los escaños de los Congresos~y en 
3a Europa cc«isctepte,.--os esH^fcerá 
uña voz tonante, que chillará con ex|l 
taciones de tribuno: ¡Cerrad los presi 

Obras piíbticas I E l '^H^mMz' 
, ,, , Madrid,21 9m. 

La tComisiÓB de i presupuestos ha 
acordado conceder para Fomento, un ; 
crédi|9-;supletario, para este añQ de¡ p«-. 
setas 5.235.000 con desatino á obras pú­
blicas. 

Se^^a reservado, el diftan în^r sobre 
JíV-íqî idad láel crédifb, pedido para 
obras.,|]i(^a}iJicas. . 

guel Ángel con su Moiséŝ  Murill©^on 
su Concepción, Víctor ¡.Hugo qan sus 

|,,MiseraWes,,Zol* con su Fecundidad, 

ticos y literarios, en <}ue ha descollado jjf^^iojIjVi^^n los hechos consumados! 
el-genio con todo gw explendor;: Mi 

,jA. B. C. 

Sr. Director de Et Eco. 
Presente. 

' lyuíy señór'mióf m e) favor 
de oírme dos palabras? 

Expliqué'de buen grado al periódi­
co "Lá Opinión" erpúntólnexáctOqiie 
existia en la reseña de lá "reunión'ciel 
Sindicato'"Mifrferopdr fcréet ¿jue ei-a 
inocente error'de sú'^fedacción para 
quien igua'rdb todoS miá reSpétos. 

Si hubiera visto ía fiffná déT señbr 
Medina, na nfé htfbiera hecho me|la 
ni le bülMera coT»te^do,¿rtó porqye jel 
señor Medina no merezca i<̂ ue*'sé lie 
conteste; sino picktiue tiene el privile­
gio de estar isionippe'divorcifado de pa 
opinitki dé toíto«dinOlido tír' lodo jel 
mundd-liene lá (M^ttcii rfé'estar di­
vorciado de él. a -í ¡ 

Para garantizarla exactitud de |o 
(tAie yo herdicho, .pp basta-^ilcitipip-
nio unánime de los cfWlOÛ WJltSs j á 
aaH?|lí̂ :A6^njS)le#frdel, S í n ^ ^ a qwe 
con una lucida Tiepresentación, de 'la 
minería y alto a->mercio de la localidad 
se identifi(;ó y aceptó mi ya explicada 
proporción, i -> , » • 

Si elilr^jM^jna eníie^cie que prp-
^,yoc?ndo su soñada huelga puede fVés-

iar un buen servicio á la minería, r¿a-
die creo ^ye s)̂  j,e, oppn^: ,haga efe 
llamanúentQ.̂ Si'íe yierie en gana y qi|i-
zá en sy^ jn'dî 'ciî tibie? prestigios pu^-
de conseguir que Jos niinerps^ le ,sig|n 
tranquilos" y los'cpnduzca á 1̂  victo­
ria- ' 
, ^0 le regatearé mi aplpso, que i -
gurameñte no1o necesita, pero entre 
tanto puede seguk pablando y escri­
biendo lo^que (|u|era:.pjSÍentpno pp-
deti oqugart?]^ "las |,é sys escritos por 
falta de ti'eoiííqppr lo, menos. 

A El Ecp, y'á "La Qpi'nión" les rei­
tera las gracias por lá paciencia que 
hatí tenidoJ'coTí su muy átto. s. s. q. b. 
s. m, Ginés Perii'gdri: 

En la mañana de Hí^' yfu€% de la 
bahía sé han ef€c{tiad(> las puébas de 
la artillería'quSmonla éste nuevo ca-
fionérd, córistáildP en los talleres de la 
Scáifedád Espítñolá de Construcción 
N a v a l . •"'• '" - •*'' 

El resultado de ellas no hra podido 
ser máfe lisongéro. Se''han hecho tres 
dispara por pieza, yítartto en los de 
máxima depresión, máxitma elt^ación y 
horizontalesjíse hfl podido comprobar 
que esta§;pî aí«í,np tienen nada que en­
vidiar 4 las mejqr construidas del ex-
trangsro.-; , •>•_:• ,, ./ 

iPelicitípiQS por, #Jj jt̂ y,j»ante, resultado 
obtenido al coronel rdér-artületíii señor 
González Rweda, autor de las cañones 
que llevan su npmíve y al capitán de 
lamisra^arma don /alejandro Calonge, 
dfreptpres de los talleres que l,a socie­
dad Vickers tiene en Pla^encia. 

Alas pr̂ iebas hao ajjstido además de 
estos sf^ores, el ¿enefal excel^itísimo 
señor don Erancispo Cha0n, el tenien­
te ccffonel 4e Wtill̂ M^ de 4a Armada 
4pnJosé A^nsc^Jos ingenieros nava­
les don Juan O. Mazón y don Gonzalo 
Rubio, los jtenietiteS|4e i?javSp,9k>n Luis 
Ĝ  QuintAsy don ,'EladiQ'-C¿fnoy el 
ingenietK),de esi»| talleres #,l{i Cons­
tructora Naval s ^ f gpevef.. i 

El canónico ¡que iba gobernado por 
don Enrique 0^?nl^»„'dió., pruebas 
nue«£<mente4e sus gríindes condicio­
nes marineras.. 

F#£ \V^^-^ 

Liiism 
Los jóvenes que frecuentan el Co­

legio dirigido por los Hermanos Maris-
tas, pueden estar orgüílosPs del bri-
llante'resultádo obtenido en los exá-
me'nes de fin de Ciirso. Su labor y 
constante apteación les han merecido 
honrosísimas cáiificacioríes como pue­
de verse á continuación: 
Go 'grafííí Gejaeral j de Europa 
D. Arturo Roldan Lafuente, Sobte. 
» Ramón Sánchez Paris, id. 
» Carmelo Peñalver Martínez, id. 
» Francisco Roig Ballesteros ,̂ id. 
» Antonio Peláez Fajardo, ici. 
» Manuel Sierra Carmena, id. 
> Enrique Briones ^^sejly, id. 
» Isidoro Martínez Vidal, id, 
» Enriique de Ouzraán tiernández, id. 
». Antonio S^ura Torres, id. 
> Eugenio Martíoe?, Nieto, id. 
» Rafael Quitián Carie s-Roca, Notable. 
» Enrique Braquehais Martínez, id. 

SSBSSBSIB! 

El Campamento de Napoleón 99 102 El 1^0 de; J2artag^m El Campamento de í^apoleón 9T 

-Compromiso que es fácil de romper--Insiatló 
el viejo. 

—••• Y el mío con Mlle. Choucel. 

Me lanzó uoa mirada feroz, y eco la voi altera­
da Bfíadió: 

—Luis, reflexiona bien. No se contrarían Im 
PU"ementé mis designios. 

—to he feiexionado, tío mío. 
6 apretó la mano, sefialando el paisaje que le 

desplegaba 4 nuestros ojos. 

-Contemplad este parque-dijo,-estos bos-
ques, estos campo», este castillo, ên donde han 
vivido vuestros antepasados... decid una sola pa-
labra y todo será vuestro. 

Evoqué la casita, de ladrillos de Ashford, la 
cara dulce y pálida dé Eugenia asomada álla ven­
tana... 

—No, no puedo—grM con firmcEa. 

Un relámp.ogó de rabia brilló en los ojos de ace­
ro del viejo. 

^^^^^' hubiera previsto esto-dijo entre dien-

che. "*« hubiera abandonado á Toüssac esta no-

Me gusta oi,os decirlo. 

u 8 ra confesión rompe el lazo de gratiud qua 

X! 

EL CAMPO DE BOULOQNE 

De pie, junto á uno de los pilares, de la reja, 
mi tío con su faz hueca y amarilla, snt agudos 
ojos susestrechis espaldas, û  piernas faslfor-
mes, parecía personificar la hipocresía y la cobar­
día. Nos saludíraos ffíamsnte, y deseando alejar­
me pronto, monté un gran caballo gris que un hú 
sar de la escolta tenía por la brida. Algunas ór­
denes golpeadas con una voz breve por el teniente 
un ruido de sables y nos pusimos en marcha. 

Al volverme para contempla aún la silueta de 
Oroíbois, sus torrecillas elegantes, vi flotar en la 
estrecha rendija de una saetera un pafiuelito blan-

republlcano durante la revolución para acaparar 
esté casííUó y estai littras que habéis robado... 
Hoy os uecliráts alíelo á Bonaparte para librar á 
vuestros cómplices... Pero he sabido penetrar 
Vuestros designios; no esperéis que mi primo La-
val y yo nos sometimos. Mátadme, como habéis 
matado á mi madre, ¡no iinpo'ía!... Tanto que o» 
jttro que estafé en la tumba antes de ¡pertenecer á 
Alguien que DO tea Luctaaa 

—bi le hubierais contemplado esta noche, 
mostrando su debilidad y su cobardía ya 00 habla-

. riáis de ese modo—replicó fríamente il tía Ber-
oac. 

Y sin ocuparse d(̂ ,eil&i 
r-¿Qne tenéis que comunicarme, teniente Oe-

latd^ -^^reguntó. 
r-Mí raeiMajenoes pardivos.siQo para M. de 

Laval -dijo ej hásar vcá̂ viéndole la espalda. 
Deapwét iRte»pelándooie dfcectamente: 

—Seübf, el eiBperadef me ordena que os con­
duzca e»5w^uidí9iál c«mpo de Boulogne. 

Mi corazón latió de alejá;ria en mi pecho al pen-
«arnqu«liba»4 salir de las terribles garras? del tío 
Bernac 

- Estoy pronto á seguiros -contesté. , 
„ —Eit4 bien. (Ja cabalo y uoa escola ot espe­
ran á la puerta. 


